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“Entonces, verá, señora Pearson, su tío le ha legado la mitad de todo el rancho”, le dijo el abogado de la gran ciudad con paciencia y un poco condescendiente, casi como si no lo hubiera entendido la primera o la segunda vez. Ella asintió para mostrar que estaba escuchando mientras pensaba en todo lo que él le había dicho. “También tengo una oferta de los primos aquí”, indicó una carta en su escritorio, “para comprar su mitad”, continuó. “Creo que es una oferta justa y debería aceptarla”. Empujó algunos papeles sobre su escritorio mientras la miraba. “Si firma aquí, puedo escribirles y arreglar el pago”. 


“¿Puedo tener algo de tiempo para pensar en ello?” preguntó insegura.



Estaba molesto por la demora, pero trató de ocultarlo. “¿En qué hay que pensar, señora Pearson? Has recibido una oferta bona fide” subrayó las palabras como si ella fuera demasiado campesina para entenderlas “por su herencia, que está a medio mundo de distancia. Le aconsejo que acepte la oferta antes de que la retiren”.

Ella asintió pensativa. “Bueno, esto es mucho en lo que pensar. El tío Jude me escribió esperanzado, y me sorprende saber que murió y todo eso”.

Él asintió. Estaba seguro de que ella estaba sorprendida, aunque no sabía mucho sobre su cliente. Lo estaba manejando bajo la dirección de uno de los socios principales, que le debía un favor a alguien en Australia. No estaba seguro de que esta pueblerina entendiera exactamente lo que había heredado. “¿Por qué no vuelve a su hotel y lo piensa? Podemos tener otra reunión mañana y discutir las cosas mientras firma los papeles. Estoy seguro de que tendrá su dinero en unos meses”.

Ella estaba irritada, pero él nunca lo habría sabido. Su condescendencia había comenzado en el momento en que ella entró en la oficina. Se había puesto su mejor ropa de domingo para esta reunión con el abogado de la gran ciudad, pero era evidente que su mejor ropa de domingo no estaba a la altura de su idea de lo que deberían usar las mujeres. Cuando salió de las oficinas, vio lo que vestían otras mujeres de la ciudad y se dio cuenta de que parecía una chica de campo vestida para visitar la ciudad por el día. Ella sacudió su cabeza. ¿Cuándo sucedió eso?

Carmen se dirigió a una parada de taxis y pidió que la llevaran de vuelta al Hotel Clairmont. En el camino, le preguntó al conductor si conocía a una modista que pudiera tener alguna ropa que ella pudiera comprar. Asintió y cambió de dirección a pocas cuadras del Clairmont. Ella le dio una propina y le agradeció mientras se dirigía al establecimiento.


“¿Sí, te puedo ayudar?” una mujer de rostro agradable la saludó.



“Hola, soy la Sra. Pearson. He venido a la ciudad y, como puedes ver, estoy irremediablemente anticuada en mi moda. Ella sonrió con tristeza mientras indicaba el vestido que llevaba puesto. Se emocionó cuando la dama sonrió alentadoramente, no con burla o condescendencia. “¿Me han dicho que tienes vestidos confeccionados?”

“Te han dicho correctamente”. Ella sonrió de nuevo, complacida de que alguien hubiera recomendado a esta mujer a su tienda. “Tengo algunas cosas que te quedarán maravillosas con tu coloración”. Empezó a mostrarle a Carmen la tienda.

En muy poco tiempo, y con solo algunas modificaciones menores, Carmen tenía dos vestidos nuevos. Ella donaría su viejo vestido a una organización benéfica más tarde. Pensándolo bien, tal vez ella lo conservaría. Uno nunca sabía cuándo podría necesitar un vestido viejo. Se sentía elegante, sofisticada y como una ciudadana con su nuevo atuendo mientras regresaba al Hotel Clairmont. Nadie la abordó y estaba agradecida de no tener que usar la pistola que guardaba en su bolso. Parecía confiada y su paso lo demostraba. Atrajo muchas miradas de admiración mientras regresaba a su hotel. En el mostrador preguntó cómo llegar a la biblioteca pública de la ciudad y se alegró de que estuviera a poca distancia del hotel. Pasó la tarde de manera muy productiva.

“Señora. Pearson?” la abogada jadeó de asombro por el cambio en su apariencia en solo un día. “Buenos días”, respondió ella. Se sentía cien por ciento mejor ahora que había tenido la oportunidad de pensar en las repercusiones de lo que le había dejado el tío Jude. Se sintió más segura después de estudiar en Australia y el Outback, donde se encontraba el rancho de su tío. Había localizado la poca información disponible en la biblioteca, aunque se había escrito muy poco, solo algunos artículos de periódicos y libros. Sin embargo, había aprendido que no los llamaban ranchos, los llamaban estaciones. Esperaba volver a leer las cartas de su tío para refrescar su memoria de todo lo que él le había contado sobre su estilo de vida en Australia.

“Tengo los papeles aquí mismo, si quiere firmarlos”, los empujó a través del escritorio hacia ella, tendiéndole una pluma para que firmara, la botella de tinta a su derecha.

“No lo creo, señor Wainwright. He decidido quedarme con mi parte de la estación...” Ella vio su mirada de consternación antes de agregar, “por ahora. De hecho, me gustaría que preguntara sobre el valor de la estación, su nivel de productividad y otra información similar en mi nombre”.

“Como dije ayer, tiene una oferta de buena fe de tus primos–”, comenzó de nuevo, pero ella levantó la mano para cortarlo.

“Sí, me dijiste eso ayer. Los herederos del tío Jude... mis primos... lo entiendo. Somos dueños del rancho, es, estación juntos, y quieren comprarme. Necesito más información antes de tomar una decisión tan importante. Dices que su oferta es justa, pero ¿qué es exactamente justo? Los valores de la tierra en Australia son tan precarios como nuestras tierras occidentales aquí en Estados Unidos. Quiero estar segura de que tengo pleno conocimiento de las cosas antes de tomar una decisión”.

“Estoy seguro de que sí, pero le aseguro–” comenzó en un tono de superioridad, y de nuevo, ella lo interrumpió. “¿Estás trabajando como abogado de mis primos, o estás trabajando como mi abogado y en mi nombre?” ella lo inmovilizó con la mirada. El día anterior, se quedó atónita al enterarse de que el tío Jude le había dejado su mitad de la estación. Quizás abrumada describía mejor cómo se sentía, de ahí el motivo de su visita a San Francisco. Hoy, tenía más confianza y no iba a dejarse llevar por una decisión basada en el consejo de este hombre.

“Ninguno de los dos”. Él sacudió la cabeza con enojo ante su pregunta. “Estoy trabajando para uno de los socios principales, quien fue contactado por un abogado en Sydney en nombre de sus primos. Como sabe, la mitad del rancho es propiedad absoluta de ambos primos, quienes recibieron la parte del rancho de su padre. Usted, como heredera de su tío, ahora es dueña de su mitad del rancho”.

“Dado que obviamente están administrando toda la estación en este momento y tienen la intención de hacerlo hasta que se resuelva este asunto, no debería ser difícil hacer algunas preguntas y obtener información”, afirmó razonablemente. Él suspiró. Lo que parecía un simple asunto de herencia se estaba convirtiendo en mucho trabajo... trabajo que no quería ni necesitaba. “Está la cuestión del tiempo que tarda una carta en cruzar el Pacífico y llegar al rancho. Entiendo que está a cierta distancia de Sydney”.

“Tienes razón, y mi tío murió hace bastante tiempo, mucho antes de que me informaran. Este asunto permanecerá sin resolver hasta que mis preguntas sean respondidas a mi satisfacción y tome una decisión informada”, le informó enérgicamente.

Se tragó su ira. Los socios no iban a estar contentos con este retraso. Lo que parecía simple de repente se había vuelto complicado debido a esta pueblerina. Aunque hoy, parecía una mujer totalmente diferente a la que había entrado tímidamente a su oficina el día anterior. Carmen hizo un gesto hacia el testamento y los papeles en su escritorio. “¿Puedo quedarme con estas copias?”

Miró los papeles y luego la miró a ella, sorprendida por la pregunta. “Estas son mis copias. Las demás están guardadas en la caja fuerte de la oficina” le informó indignado. “Otro juego debería estar llegando por correo”. Hoy en día, era una práctica estándar enviar varias copias por correo, ya que se sabía que los barcos se hundían y el correo podía perderse fácilmente.


“Entonces, ¿puedo quedarme con estas copias?” ella preguntó.



Él la miró con recelo. “No puedes heredar o vender la estación hasta que las cosas se arreglen aquí”, trató de informarle.

“No voy a vender nada hasta que obtenga la información que solicité”, levantó una ceja, “y aparentemente, ya la he heredado, y solo tengo que decidir qué hacer con ella”.

Él la miró fijamente. Era mucho más inteligente de lo que él le había dado crédito el día anterior. Tal vez, todo había sido un acto para despistarlo. La idea de que ella podría haberlo engañado de alguna manera lo enfureció. Su respuesta abrupta fue interrumpida cuando un golpe sonó en su puerta. Sin esperar su respuesta, una cabeza apareció. “¿Está a punto de terminar?” preguntó el hombre.

El abogado se levantó de su silla inmediatamente. “Estoy terminando aquí con la Sra. Pearson”, dijo a modo de excusa, señalando a la mujer sentada frente a su escritorio. Tragó saliva con timidez y se enderezó el traje.

El hombre miró a la mujer sentada frente al escritorio del abogado y sonrió encantado. “Señora Pearson?” Entró en la habitación, le tendió la mano y ella se puso de pie. “Soy Patrick Larson. Conocí a tu padre antes de que falleciera. Estoy encantado de conocerte por fin. Lo siento mucho por tu tío. Nunca lo conocí personalmente, pero si el hermano de tu padre era como él, ¡estoy seguro de que era todo un hombre!”

Carmen quedó momentáneamente abrumada por el saludo después de la actitud tibia del abogado que le asignaron. “Es un placer conocerlo, Sr. Larson”, murmuró con aprecio. “¿Simon está aquí cuidándote?” él retumbó cordialmente mientras le soltaba la mano.


“Bueno, estábamos discutiendo los términos del testamento de mi tío y si debería vender la propiedad o–” “¿Venderla?” preguntó asombrado. “¿Te das cuenta de lo grande que es la estación?”



Sacudió la cabeza mientras recuperaba el equilibrio. “Eso es lo que el Sr. Wainwright y yo estábamos discutiendo. Necesito mucha más información antes de tomar una decisión informada sobre la propiedad”. “¿Quién ha hecho una oferta por la estación?” se volvió hacia Simón; sus ojos feroces.


Simon tragó con timidez. “Los primos...” comenzó débilmente.



Patrick casi gruñó mientras le tendía la mano. “Déjame ver el testamento y la oferta”, exigió. Simon entregó los papeles de mala gana. Sabía que iba a atrapar el infierno por esto ahora. Si ella acababa de firmar el papeleo el día anterior, todo estaría arreglado, su trabajo estaría hecho y él ya habría pasado a otros asuntos más importantes.

Carmen miró con asombro la forma en que las cosas habían cambiado repentinamente. Esperó pacientemente mientras el Sr. Larson examinaba el papeleo, sus ojos no se perdían nada mientras escaneaba rápidamente los documentos. Podía ver por el rabillo del ojo que el Sr. Wainwright estaba un poco impaciente por estar allí de pie mientras se agitaba.

Finalmente, Patrick levantó la vista. “Aconsejaría no aceptar esta oferta por ahora. Recomendaría conseguir un asesor de inmediato y confirmar el valor de la propiedad. Sé que tu tío y primos tenían licencias de pastoreo, pero tu padre mencionó que estaban buscando adquirir la tierra legalmente. Twin Station no es un esfuerzo pequeño, y no creo que esta oferta sea adecuada para lo que implicaría”.

Carmen se sintió aliviada. Había estado preocupada por lo que le costaría su propia terquedad. El conocimiento superior de Simon la hizo sentir justificada al pedir la misma información.

“Llevará meses recibir una carta allí y meses recibir una respuesta–”, comenzó Simon, pero se detuvo ante la mirada de Patrick.

“Estas cosas siempre toman tiempo. Puede tomar años, especialmente con los herederos en diferentes países”. Señaló a Carmen. Volviéndose hacia ella, preguntó: “¿Tiene tiempo para esperar, señora Pearson?” Ella sonrió y asintió. “Sí, pero tengo que volver al valle. Solo tenía la intención de estar en la ciudad por unos días, y esos días ya terminaron”, dijo con pesar.

“Ah, la próxima vez que estés en la ciudad, debes permitirme invitarte a cenar. Lo disfrutaría. Se volvió hacia Simon, “¿Escribirás el papeleo necesario por cuadruplicado?”


“¿Cuadruplicado, señor?” Simon preguntó, inseguro.



“Sí. Se enviarán dos copias por correo a Australia en barcos separados para garantizar que una llegue a su destino, una para nuestros archivos y una copia para la Sra. Pearson, por supuesto”, dijo en un tono que implicaba que Simon debería haberlo sabido mejor.

“Por supuesto, señor,” le aseguró rápidamente Simon. “Lo haré de inmediato. Tendrá su copia esta tarde, Sra. Pearson. La enviaré por mensajero a su hotel.

Carmen sonrió y recogió los papeles que le entregó el señor Larson; ella tenía las copias deseadas ahora. “Me iré al punto a primera hora de la mañana. Encárguese de arreglar eso”, le respondió al Sr. Wainwright con una sonrisa.


“Permítame que la acompañe hasta la salida, señora Pearson” ofreció Patrick galantemente.



Simon suspiró aliviado cuando ambos se fueron e inmediatamente comenzó a escribir un borrador de la carta que debía enviarse a Australia. Se dio cuenta de que podría haber enfadado a un socio mayoritario al presionar a la señora Pearson para que arreglara la herencia demasiado rápido, pero solo quería aclarar el asunto de inmediato. Esperaba que su laboriosidad impresionara al Sr. Larson y que no se enfadara, lo que posiblemente le costaría a Patrick su puesto en la firma. Era obvio que el señor Larson valoraba el patrocinio de la señora Pearson.
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Carmen subió al escenario a media mañana al día siguiente como tenía previsto. Llevaba el segundo de sus nuevos vestidos, su bolso en la parte superior del escenario que contenía el resto de su guardarropa. Había leído el papeleo muchas veces; los términos del testamento de su tío son claros para ella ahora a pesar de la redacción legal de todo. La propiedad conocida como Twin Station quedó en manos conjuntas de ella y sus dos primos. Originalmente, dos hermanos habían sido dueños de ella, y cada uno de ellos tenía hijos. Uno tenía un hijo, y el otro tenía dos hijos. El que tenía dos hijos había enviado al hijo menor al mundo con una educación y suficiente dinero para iniciar su propia estación, pero en cambio, emigró a Estados Unidos y conoció a una mujer local cuya familia tenía un rancho que él ayudó a desarrollar. Ese hombre había sido el padre de Carmen, y ese rancho ahora era de Carmen. El otro tío/primo con un solo hijo tenía dos herederos, el hermano y la hermana, quienes se habían ofrecido a comprar la participación de Carmen en la estación. El dinero era bueno, pero Carmen sospechó que podría ser menos que el valor real de la estación y quería más información. Lo poco que había aprendido sobre Australia en la biblioteca de la ciudad le había hablado de una tierra nueva y maravillosa, pero aparentemente, todavía no se sabía mucho al respecto. El interior estaba básicamente inexplorado, y la sorprendió que una gran parte de tierra como Australia aún fuera relativamente desconocida. 

Originalmente una colonia penal, Australia había acogido lentamente a colonos libres, que se aprovechaban del trabajo de los encarcelados por diversos delitos. Algunos de esos convictos trabajaron durante su período de encarcelamiento hasta que quedaron libres y, dependiendo de sus delitos, regresaron a Inglaterra. Algunos se quedaron y se convirtieron en miembros de las crecientes comunidades de Australia. Al principio, las Montañas Azules los mantuvieron alejados del interior. Los animales extraños, los insectos y los aborígenes eran todos muy diferentes de lo que nadie había visto antes. La expansión fue lenta ya que la agricultura y la ganadería eran diferentes de lo que la gente conocía en Inglaterra, pero la gente se adaptó a medida que aprendió. Las selecciones o pequeñas granjas eran la norma, pero como la tierra era vasta y aparentemente ilimitada, comenzaron a desarrollarse ranchos o estaciones más grandes. Comenzaron a criar ovejas y vacas en números que asombraban la imaginación. Personas de todo el mundo comenzaron a emigrar a esta tierra nueva y diversa.

Carmen regresó a su propio rancho en el Valle Central con emociones encontradas. Ella había visto a su padre construir el rancho después de casarse con la hija de un español-mexicano, quien le dio respetabilidad en el valle que estaba mayormente controlado por Dons. Los Dons estaban perdiendo lentamente su herencia ante los estadounidenses que llegaron en masa a California y descubrieron el exuberante y fértil valle. Se había criado aquí, se había casado aquí y había enviudado aquí. Entre los vastos campos de cereales, los enormes huertos de frutas y las laderas llenas de ganado, había una gran cantidad de hombres a la deriva que llegaron a California para buscar fortuna cuando se descubrió oro en sus montañas y arroyos, pero encontraron que no era tan fácil prosperar aquí como les habían hecho creer. Los robos de comida, ganado y otras cosas eran comunes, y Carmen estaba agradecida cuando su escenario fue recibido por algunos de sus propios hombres, muchos primos lejanos de su madre.

“Ola, señora Carmen. ¿Cómo estuvo el viaje a la ciudad?” Un hombre elegantemente vestido con cabello negro oscuro, un enorme sombrero y bigote negro le sonrió desde su caballo mientras sostenía otro para ella. “Fue interesante, Paco.” Ella le sonrió cuando él saltó y le pasó las riendas al caballo que conducía. Ella le sonrió al gran caballo negro, quien inmediatamente comenzó a acariciarla mientras ella lo acariciaba cariñosamente.

“Él no actúa de esa manera con nadie más”, murmuró el hombre con resentimiento mientras tomaba su bolso para sujetarlo a la parte trasera de su silla.

“Eso es porque me ama y simplemente tolera a todos los demás”, dijo riendo mientras caminaba hacia el lado del caballo donde Paco la ayudó a subirse a la silla lateral.


“¿Una silla de montar lateral?” le murmuró en voz baja.

“Pensé que esta vez te gustaría parecer una dama”, respondió descaradamente.



“Pensaste bien”, indicó el fino vestido que llevaba puesto, claramente no era un atuendo de montar, y le devolvió una sonrisa. Pasó la rodilla por encima de la silla para sostenerse en la parte trasera de su caballo y se ajustó la falda.

A caballo o a horcajadas, era una buena jinete y pronto se pusieron en camino. Se alejaron rápidamente de la ciudad, los espectadores observaban cómo ella controlaba sin esfuerzo al gran semental. Los dos jinetes más que los seguían sonrieron alegremente cuando Carmen los saludó.

“¿Algún problema mientras estuve fuera?” le preguntó a Paco, que cabalgaba a su lado con la mano cerca de la pistola, siempre alerta.


Se encogió de hombros. “¿Cuáles son los problemas en estos días?” él evadió en respuesta.



Ella suspiró. Ella sabía cuáles eran los problemas. Eran los mismos que siempre habían estado allí en la época de su padre y en la época de su abuelo. Su padre no había tenido que lidiar con los mismos prejuicios de los blancos que llegaban al estado, pero su abuelo y sus primos sí. Su padre tuvo que lidiar con los mexicanos porque era uno de esos gringos odiados. Su madre lo había amado, y él no solo la había amado a ella también, sino que la adoraba. Estaba casi devastado cuando ella murió al dar a luz a un niño pequeño, que no había sobrevivido mucho más que su madre. En su ausencia, él había depositado su afecto en su única hija y heredera, sus cartas a su hermano y primos hablaban con orgullo de su sobrina, prima y sus logros. Como resultado, su hermano había dejado a su única heredera y sobrina su mitad de la estación en Australia. Podría habérselo dejado todo a sus primos que vivían allí, pero no lo hizo. Carmen se preguntó por eso. ¿Por qué no se lo había dejado a los primos? Conocían el Outback y conocían la estación. Ella vivía en Estados Unidos y no sabía nada acerca de administrar una estación de ovejas.

También sabía con toda probabilidad que su padre le había confiado a su familia todos los problemas que habían encontrado en su propio rancho aquí en el Valle Central. Vagabundos, estafadores y burócratas intentaban constantemente dejar de lado las antiguas concesiones de tierras que los mexicanos habían tenido durante cientos de años, mucho antes de que estos otros se mudaran al rico estado de California. Su propio rancho era relativamente pequeño, pero solvente porque su padre había sido blanco y su abuelo era un Don, pero aun así, la gente codiciaba la rica tierra. Después de la muerte primero de su padre y luego de su débil esposo, Carmen se quedó sola. Tenía que criar a sus cuatro hijos, y lo haría como mejor le pareciera. Había recibido muchas ofertas por su pequeño rancho, pero había resistido durante dos años a pesar de que las presiones aumentaban de forma exorbitante. Lentamente, su ganado había sido robado. Había rastreado a los ladrones en numerosas ocasiones y los había colgado como advertencia para los demás, y aun así, otros vinieron a intentarlo de nuevo. Pero sus caballos eran sus bebés, y estaban celosamente guardados. Un nuevo tipo de ladrón de caballos y ganado había llegado al valle, y ella sabía que era solo cuestión de tiempo hasta que la superaran. Tenía la intención de preguntarle al abogado de la ciudad, tal vez le escribiría... no al Sr. Wainwright sino al Sr. Larson.
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